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Is 35,1-6a. 10 

 
Se alegrará la [tierra] desierta y sin camino, y saltará de 

contento la soledad y florecerá como lirio.  
Copiosamente brotará y con mucha alegría y alabanzas saltará 

de contento. La gloria del Líbano le ha sido dada. La hermosura 
del Carmelo y de Sarón. Ellos verán la gloria del Señor y la 
hermosura de nuestro Dios.  

Confortad las manos flojas y robusteced las rodillas débiles. 
Decid a los apocados de corazón: «Alentaos y no temáis, mirad 
que traerá vuestro Dios venganza de retorno, el mismo Dios 
vendrá y os salvará».  

Entonces serán abiertos los ojos de los ciegos y serán abiertos 
los oídos de los sordos. Entonces el cojo saltará como el ciervo y 
la lengua de los mudos será suelta.  

Y los rescatados por el Señor se volverán y vendrán a Sión con 
alabanza y alegría perdurable sobre sus cabezas. Poseerán gozo y 
alegría, y huirá el dolor y el gemido.  

 
 

Sal  145,7. 8-9a. 9bc-10 (Respuesta: cf. Is 35,4) 
 
R. Ven, Señor, a salvarnos  
 
El Señor guarda verdad para siempre,  
hace justicia a los que sufren injuria,  
da comida a los hambrientos.  
El Señor desata a los cautivos.  
 
El Señor alumbra a los ciegos.  
El Señor endereza a los lisiados,  
el Señor ama a los justos.  
El Señor defiende a los forasteros.  
 
Amparará al huérfano y a la viuda,  
Y destruirá los caminos de los pecadores.  
Reinará el Señor por los siglos,  
el Dios tuyo oh Sión por generación y generación.  
 

También pueden utilizarse:  
 

 
 
Sant 5,7-10 

 
Hermanos:  
Tened paciencia, hermanos hasta la venida del Señor. Mirad cómo el labrador espera el precioso 

fruto de la tierra, aguardando con paciencia hasta recibir la lluvia temprana, y tardía. Esperad pues 
también vosotros con paciencia y fortificad vuestros corazones, porque se ha acercado la venida del 
Señor.  
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No os resintáis, hermanos, uno contra otro, para que no seáis juzgados. Mirad que el juez está 
delante de la puerta. Tomad, hermanos, por ejemplo del fin que tiene la aflicción, el trabajo, y la 
paciencia, a los profetas, que hablaron en nombre del Señor.  

 
 

Mt 11,2-11 
 
Y como Juan estando en la cárcel oyese las obras de Cristo, envió dos de sus discípulos, y le dijo:  
- «¿Eres tú el que ha de venir, o esperamos a otro?» 
Y respondiendo Jesús, les dijo:  
- «Id y contad a Juan lo que habéis oído y visto: “Los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos 

son limpiados, los sordos oyen, los muertos resucitan, y a los pobres les es anunciado el 
Evangelio”. Y bienaventurado el que no fuere escandalizado en mí».  

Y luego que ellos se fueron, comenzó Jesús a hablar de Juan a las gentes:  
- «¿Qué salisteis a ver al desierto? ¿Una caña movida del viento? Mas ¿qué salisteis a ver?, ¿un 

hombre vestido de ropas delicadas? Cierto los que visten ropas delicadas, en casas de reyes 
están. Mas ¿qué salisteis a ver?, ¿un profeta? Ciertamente os digo, y aun mas que profeta. 
Porque este es de quien está escrito: “He aquí yo envío mi ángel ante tu faz, que aparejará tu 
camino delante de ti”.  

En verdad os digo: que entre los nacidos de mujer no se levantó mayor que Juan el 
Bautista, mas el menor en el reino de los cielos, mayor es que él».  

 
 

Comentario breve:  
 

  «Ellos verán la gloria del Señor». Los gentiles descubrirán al verdadero Dios, del Dios que 
conforta las manos flojas, robustece las rodillas débiles, fortalece a los apocados, abre los ojos 
de los ciegos y hace oír a los sordos y hablar a los mudos. El Dios que se apiada del 
sufrimiento de todas sus criaturas.  

 El Señor como defensor de los que sufren injusticias, y ayudador de todos aquellos que están 
en dificultades (hambrientos, cautivos, forasteros, huérfanos o viudas). Este mismo Señor, es el 
que «ama a los justos» y «destruirá los caminos de los pecadores». No se dice expresamente, 
pero el hecho de que estas dos frases no se sitúen juntas, sino entremezcladas con el resto, 
sugiere que la justicia que Dios quiere de sus fieles es precisamente la compasión y que los 
caminos de los pecadores consisten en la falta de compasión cuando no en aprovecharse 
directamente de los desvalidos.  

 Tened un poco de paciencia, porque el Señor no tardará en venir. Se acerca la venida del 
Señor. Santiago manda que haya paz en la comunidad, que no se quejen unos de otros, y que 
tomen ejemplo de la paciencia con la que sufrieron los profetas.  

 A la pregunta de Juan, Jesús responde con la profecía de Isaías que anuncia el Reino de Dios: 
«Los ciegos ven, los cojos andan…». Por sus hechos les conoceréis.  


